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•E; Especialista 
íCN LAS l-NFERMEDADES DE LA 

JCARG/ANTA 
¡Aíariz y Oído 
.̂ "ermanecerá corta temporada 
;*n Cartagena, recibiendo en 
5>onsu!ta á FUS dientf S todos los 
>días Jtboiab'e?, de 10 á 12, en 
| - SÜ8 habitaciones del Hotel — 

— Fíam ia 
Hotal Franela 

nta(Ie«IiaMiinancia' 

desacierto 
Ello será, para ciertos espírilus-

"" una sensibi idíd entorpecida, al, 
6° M«e no se comprfnde; peto no 
9uerpfnos que paae sin nuestra pro-
esi», yg qyg ^^ podamos hacer 
'•"a coso, in venta de la frlgata 

«Nutn 
""ediabie. 

2ncia>, que ya parece irre-

«lebu 
de cotiímia, razones 

suelen 
•"i-'cracia, que no son, que no 
ser r4 zonep, hsn decidido el 

'''̂ 0 del señor ministro de Marina 
^res demás sí̂ fiores del Consejo 

vender ese c a c o gloi loso, como 
•aera y metales viejo?, por unos 

«i'liares de pesews, ssivadores, con 
•*6aa evidencia, del irat estado de 
la Haclf^nda patjlica española, tan 

.Celosa y acertid«mente administra-

•tí^lia Numancia», ese barco glbrio-
•<Vg!orioso en tantos conceptos, va 
ás^r vendido porque la nación es-
•If^o]^ no puede con&ervarlo como 
licuerdo vivo >'el ant guo vivir e?-
JSaftol, cerno fccnerdo vivo -íe lai 
•Ríftndí's hazaflv-s que con pse barco 
^^v4 I cabo nuestro Ejército de 
Wftr^como recuerdo vivo del prl-
Ü^í ylhje de cifcuunívegación que 
^ ^ Z o en un barco español por ma-
|iíiOf;espi>noles. 
•ít^oinos los españoles, y aún mejir 
^ í í p , ten» naos los espinóle», la suerf 
m ÍPW de í̂ iiar gobernados porunos 
#fiorf!» deliciosos, y, como lógica 
^nsfcu^ncia de ¡o que son nueír 
llPS|(pbeín..nle?, la m>sa oacionai 
^M qwe por defgracia somos. 
teiCiililvainos antaño la leyenda de 
W Valor, de uaa pujanza irresistible, 
ti Icuyadoí por esta leyenda, ine-

co»o todas las leyendas, nos 
|||lS»ino5i4 empresa*, desprovista» de 
wfí^.Jnndttmento de posibilidad 
SlfHutosa, y en luchfi desigual que-
W^OsidííStrozados. 
.ílrX'̂ or una reacción que se tradu-
»8tei> .ei ŷ vir nacional, por una de-
p^Mjfl del ánimo nación»', tan vjo-
^'*^e!n,te epfagerada como exa-
p' fdo, fuera el cultivo de aqueil̂ i 
wCíida, nos declaramos, nos esti-
llíftos agotadüfí, incapacita4o8 pa-
l%la m&aor erapres*. 
8í|(«,ppr.a.mayor duelo, ¡nflueticia-
%tíPor una confraternidad que no 
•^tlffQS. y que ,no existe, porque 
^f^ciblncips-,en trueque ,de Iq q\ip 
*f9^s io que merccemo3, queremos 
^ ^ t i parece que anhelamos borrar 
^tporazóa y de la memoria nacio-
m-jtodp cuinío, durante muchos 
*fio8, informó aquella leyenda, ha-
S^íío lie tpdo tabla rasa. 

reft) Hal^brrámos, no pfeténde 
^ s n l S l f oivííjwr aquello que es 
^6«Mlt!o que olvidemos porque su 
'*cu%tdib és, cuando ño poco útil, 
^ 'yOi sino todo cuíinto constisuye 
*J*^*dD dé" gloria para Españí. 
^^:fel¿üno de nuestros pseiido» 
^ j M o r é ! , en í» ras de una írntert i-
w»^v*f i«rqw¿ no existe ni püe^ 

"" r,Mén<ífil8ieNi, áê Hti solo 

fFchón, tachar medií. historia de Es­
paña.,. 

Nos parece una aberración del 
sentido todo lo que, en este concep­
to, se viene haciendo, de largos 
años á la fecha. 

Ninguna nación, por concepto el 
guno, se orienta como España en 
estos asuntos, que pueden parecer 
baladiesá determinados elementos, 
pero que nosotros |dlputamos de 
transcendentales para la vida ané 
mica de los nacionalidades. 

Y tan dispara es nuestro penss 
miento con el de los señores|que es­
timen acertado el rumbo que se va 
dando en estos tiempos al culto que 
se debeá los grandes hechos que 
legistra nuestra historia, que noso­
tros que jamás empleamos frases 
gruesas, tenemos que repiimirnos 
hoy para no recurrir á ellas. 

¡Parece que"hay empeño decidido 
en empequeñecernos en .holocausto 
á unas amistades qne no se f erci-
ben+ ique no existe en la realidad! 

Todas las nac'ones del orbe cui 
dan de fortificar, depurándolo, el re 
cuerdo de los altos hechos de sus hi­
jos, y celebran, sin que por causa al­
guna se f»lte á ello, las grandes fe­
chas de su historia, y cuidan de que 
sus instituciones nacionales sean 
respetadas y adquieran la vitalidad 
que merecen para satisfacción di 
propios y ejemplo de extraños. 

£n España lo entendemos de otra 
manera. 

Y se venderá en pública subasta 
el casco de la vieja y jiloriosa «Nu-
mancia», y con los cientos de pese­
tas ()ue If ven^ pi-oduf:i| f^ j^^rÁ 
sátvSdo el país. 

Ayer, un re^^erdo; hoy, gfro; 
meñana otrQj hasta que nosotros 
mismos borremos tcdo cuanto de 
grande España ha hecho ea pro de 
la Humanidad;; con ser tanto y tan 
grande y tan hermosa. 

Es un desacierto absoluto, en to­
dos los conceptos, la venta del «rS:-
co de la «Numancia». 

No hay razón, fuera de las buro­
cráticas, fueía de las razonas infor­
madas por el balduque, que pueda 
acopsejir tal venta. 

Y no es tai afirmación hija de ||n« 
sensiblería eiftr̂ üma, ^no^ija d^un 
convencimiento hont ado y de j m 
amor sin limite^ á las ^lor(as de \1A 
patria. 

Loi» morllosi 
Madrid 17-9 m. | 

; .El;Pres¡4entedel Coiísejpfaclil-* 
tó esta tarde a la prensa los te l^ ; 
gramas recibidos de M,^ínf^ 1 

En éstos el genî r l̂ Xizpuru co- ¡ 
raunics que esta mañana se^iclerpn 
algunos disparos sobr^ lápolicts de ! 
la octava *niía* q«e,prestabi> servi­
cio en ias cercanías de la posicidjh ' 
establecida ^n Dras. i 

La policía contestóal fuego de los ' 
enemigos, cogiéndoles dos qarabji-,̂  
Ms, fusiles y oiuoiciones, | 

Nuestras tropas gp^ui^eron no-

NOTAS HUERAS ijSuro coa ellosi 
De <Ls Oaceta Minem y Comer­

cial» cópiafnes lo siguiente: 
Plomo y platis.- No bá^ía de ser 

una excepción el ploino en el des-
c|n|o general de las cotizaciones de 
los principales metales y también 
con inusitada rapidez D ĵi stt pre­
cio, hasta aprosim^rtes á L. B. 20 
la tonelada. 

f •-•'IV. 

Con un alsa de unos cuantos che-
lilies con, relaci<|i , i SU inf̂ rÍQ^ co-
tixafiî ^q^ re^cipn^ e«t^ n?et|i, qjje 
por j|as cpqdipiones ex^i^cLpn^lés 
del mercado eatf ĵ ĝ tQ á̂ jlps^an,^-
| p | íie Ips i^e^^íi^pifis 4fI Qfer-
A«d^,,^^ ^jérg«^ Vu acciínjn |QS 
,prl^R9|efrne¿flef#; 

Mercado poco activo y ^UfStt fU 
PW p̂í á la (^ifuuida WJ/B^ #ct«|«H-
dad, .̂  

Como obser^cilQ f uestrg9 ^ ^ 
resv lo pnor^ia) df laacirpunstd^ias 
nos obliga ^p^hl)cml las .^íornsa-
(¿Ofics ide lflb|.ci|ftf |lAP|ry Cail etf. 
C." j5 A, Büffgfietc.;SQP9,K con e¥-
ceslvp retraso, ppr li| lalta de pun­
tualidad «nía HcM d̂a de iacprrfs-
pendencia inglesa., 

Lps [fundidores siguen pagando 
los minerales al precio base de 82 i 

les onza de plata. 

Los sfBflojres A. Rüfferá H||HS (te 
Londresufim fecb^ 5 del ectui'.nos 
eacr jlben como sliHc: 

«Oit|^«i9oa: 
Piootta^argemiiéro fSiMfioi'. con 

más i e 40 onzas de |data por tone­
lada L. 23-12-& por tonelada. 

Plata fina: 24 li8 peniques por 
onza.» 

Con fecha O del mismo, nos di­
cen los señores Henry Cali y C* de 
Newcastle: 

«El mercado está menos firme hoy 
y se cotiza el plomo dulce á L E. 
23 11 3 la tonelada; y laplpta fina 
dirppnf^lc á 24 lifií penique* Jaon 
za». 

Relación de ios Industriales qae 
han «do denunciados por el Inspac 
tor municipal de pesas y medldss 
Sr. Ydfera, Rimiílado por el según 
do jefe de la guardip miunicipal se-
ior Such, por' expender sus aitícu 
los íaltcs de p««o: 

Viceí^a tolano Sánchez, de Cues-
taj^lanc '̂ ifppdeĉ or de frutaŝ , úri 
Pfgp con l4 gramos de cddi. 

^Dttcp con ellosl 

Correo francés 
Esta mañana á tas once ha fon-

deado gn iJueitro puerto proceden­
te de ios de Oran y Marsella, el b̂ r 
mosp vapor cófrep francés «Ville 
df Miár|d>, corducif ndo A su bor­
do a^sen^^y cuatro pasajeros, la co 
rrespondencia y cargagenetal parp 
f̂ l cprnerctoi de ̂ sta plaza. 

Esta. n(kcbe á ias ocllo y de8ji|ués 
de recoger la correspondencia y car­
ga aqut designada, ba salido para 
los puertos de su procedencia. 

La cittss de q̂ ue dicho barco hftiia 
entrado á las pncê , ha sido la fuetie 
niebla que hsy. 

KECROLOGIA 

T 
De San Sebajftián 

IVladtid 17-9 m. 
El marqués de Lema ha manlfi»-

tado á los perloiUstas que carecía 
de noticias. Jtmportantes del extran­
jero. 

Bl ministro de Francia ha dado 
tas griKiJas á nuestros representaa-
tes de Berna y Brujías, pcHf iaprp 
tección que han prestado 4 los sdb 
ditos fmaceses y al canje de heri­
dos y sfuiitarios. 

Desde algún tiempo, al subir la 
empintdl cuesta que condacia á mi 
paseo preferido, veia avanzar en di­
rección opue^a hacia el campo­
santo auna niñada corta edad, er. 
cuyo rostro se hallaban grabadas 
señales Indelebles de sufrimientos 
acerbos dándola un aspecto de se-
44eé»tf^ trístezi^mpropia de su 
tierna edad. &is ojos, empañados 
ea lágrimas miraban al cielo, como 
queriendo t descubrir algo, y entre 
sus manedtss sujetaba un ramo de 
flores; caminaba de prisa y de vez 
en cuando, cedñndo á su dolor, 
tentábase en et borde del camino; 
de su pecho oprimido se escapaban 

taré contigo; s i buena y nunoa 
olvides á tu madre». Y atrayéndo­
la aaf la be»S tpasionadapente. 
«Madrecita, l íbame contigo*, ha­
bíale dicbo la Btfia, mas ya no la 
contestó; creía dormida á tuSMi-
dre, y á sus pies permanece horas 
y horas sin querer ÍBterruDiPb'>u 
sueño. Deposité ea el rostro lívl^ 

j da su m»he un beso tiernísímo, y 
•e asusté; p(Nr vez (limera no le fué 
devuelto; alzó sus bracitos, rodean­
do con ellos el rostro de su madre, 
y i a besó una y mil veces, pero Ra­
die la re^x)ndió« Abrazada estre­
chamente con etlá le encontraron 
unos hombres, tij^e separaron de 
su lado, y vi; que la Hevabín, ma 
deciá la nena, yo los segal y en un 
hoyo grande muy grande la deja­
ron^. 

Su dolor no reconoció limites, y 
cayó abrumada por él; cuando 
abrió los c^os, la soleáad más es­
pantosa reinaba en la estancia. Le­
vantóse animada por el amor filial, 
y á través delss tinieblas y guiada 
por su aeongofado coraÉón^ que la 
enseñaba el camino, llegó al sitio 
donde dejarori á su madrecita; mi-
ró y sólcí eneonteé la tierra remo­
vida, frts y húmeda; sus manos se 
eüvfrop iu «lia, y con unfsfuerzo 
impropio desús años, cSmenzó á 
quitarla, con la esperanza de satis­
facer el anhelo de su slms: com-

l sollozos; las lágrimas corrían árau-1 prendió la imposibilidad de su ta-
i dales y bajando por sus pálidas me.- rea, y con el corazón destrozado 

Esta mañana á las once ha sido | jiUaa venian á depositarse cuiA go-

! 

conducido á su última morada, el 
cadáver del soldado Antonio Gar­
cía Pérez, del Regimiento dé Espa­
ña, que como ayer dimos cuentü, 
pereció ahcgado eU el balneario de 
Sait Pedro. 

A la éondocción del cadáver, han 
asistido gran número de soldados de 
dicho Regimiento, y en la preiideri-
cis figuraba el Coronel del referido 
Regimiento y jefes y oficiales. 

También formaba parte del fúne­
bre cortejo, la banda de música de 
dicho cuerpo, quo dirige el profesor 
señor Munuera. 

Sobre la caja aparecía una coro­
na de flores natursies, recuerdo de 
sus compafierpi. 

Déac^nse en pf z el alma del des­
graciado soldado. 

tas de rocío en aquellas flores. Un 
dia me acerqué á la nlfia inpuisado 
por la profunda pena que me cau­
saba verla tan abatida. Al llegar 
cerca de ella, se asustó y sujetó 
&an más fuerza su ramito, como ^l 
temiera que se lo arrancase, mas 
^a^fff^^iiiy^n mi tono dulce y ca­
riñoso que no intentaba hacerla el 
menor daflp, y reprítbíó su llanto. 

La pregut)té la causa de su dol<fr, 
y confiada én mis palabras, me 
contó con voz tierna su desgracia. 
{Pobre niñal exclamé. Pocos di&s 
hacia que su madre babia muerto, 
dejándola sola en el nóuudo; aún 
recordaba el angelito sus últimas 
palabras: «Mira, hija mia, yo me 
Yoy cpn Dio»: allá arriba (é indica­
ba al clelt) me er centrarás, y aun 
que tú no me veas, yo siempre es-

y sus otos anegados en llanto, sa­
lió del oententerip, volvió á su cho-
cita, miró á su alrededor, y sus pa* 
redes frías y desnudas la dieron 
miedo; aquel silencio y soledad ia 
infundieron pavor, sallé y corrió por 
las calles en busca de un pedazo de 
pan con que alitnentarse, de un lu­
gar donde refugiarse; y así pasaron 
Ipa diaa, debilitando su cuerpo y 
destrozando su corazón. <¿Y para 
qaé quieres esas flores?» la pre­
gunté. «Para la mad'eclia mia», 
me contestó, llevándolas á sus la­
bios y una lágrima cayó sobre 
ellas. 

El dia siguiente amaneció cu­
bierto por densas nubes que, Jun­
tándose formaron una bóveda de 
color pfomizp; pocos instantes des­
pués comenzaron á caer impercep • 
tibies puntos blancos, que poco á 

R!Mf«9>>aiaMVi 

vedad. 

I 

Hi.i-

A Ptpita SI,. 
Quiero hacerte un soneto, ai|la t>ella,. 

donde pueda expresarte lo que siento; , 
quiero d^irte el sin igual torm^iti^,;, 
que he de libar por mi fatal estrelíaí. 

'•• Siempre amoroso corro tras de día 
por mas que un triste porvenir presiento. 
MI vida diera impávido y contento 
por la luz que ea sus ojos ae destella. 

Sois la esperanza de un amante tienio 
que 08 ama con pasión y con locura 
y os ha de amar con un amor eterno. 

IY que cifra tan sólo sa ventara 
en morir abrasado en et inftono 
ó ir al Cieto con voa, Iwlhi erlatural 

Diego M«KtíiiM. 
Cartagena 17-7-914 

.- 105 — 
señé Á arrojar el cuchi lo y él era el autor di­
recto de asesinato, que ejecutó con el arma del 
periodista, encontrada por casualidad cuanck) 
tuv) lügaf el rcgistfo^^de suapo^nto. L% eleva­
ción y explosión subsiguiente d#l globo fueron 
hábiltnente dispuestas para un momento antes 
del erimen, con objeto de desviar de la p'aya la 
atenclén de la Doncurrencia. 

En distintas ocasiones, antes del asfsiiíato, 
ios indias se atre^^eron á pedir los diamantes 
al profesor, pero éste rehusó &iempf?0 á pesar 
de no ignorar que su negativa podía acarrearle 
la muefte. Su def€« de que A^gel, devolviese 
las,piedras era debida AwCíkm?lit̂ «l t^mpr de 
que los indios asesiiíasen al joven pr f SU causa. 

Constituía iodo e8tQi,una hist^pa emocio an­
te, en ja qué^ae pojan de jrelievjl una habilidad 
y paciencia extras ordinarias. Los periódicoB no 
SI ocupa'̂ oa de otra cosa durante varios días, y 
Nicle Cárter recibió un diluvio de fe'íc'taciones 
y alabanzas por su espléndido trabajo 

Nick cumplió FU palabra, respecto de Blaclc 
Harfy, hatíéndble condenar por el Esesinato, 
cuyas pruebas poseía Ángel. 

—Me gustííría ssber—-difo éste algunos días 
despué*! del desenlace del c^so que hemos des­
crito,—¿Cí'uno dedujo listad 4ue se trat'̂ ba de 
aquello"; indios, cuando se habió del juego de 
arrojar el cuchillo? El pu: bto indio no es el 
único que lo prat̂ ttoa. t 

Ik 


